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Había una vez en un pequeño pueblo llamado Birmania, donde la bondad era la moneda más valiosa. En Birmania, la gente se ayudaba mutuamente, compartía lo que tenía y siempre buscaba hacer el bien a los demás.
En el centro del pueblo vivía un anciano llamado Don José. Don José era conocido por su gran corazón y su disposición para ayudar a cualquiera que lo necesitara. A pesar de tener poco, siempre encontraba la manera de compartir lo que tenía con los demás.
Un día, un huracán azotó el pueblo y dejó a muchos hogares sin techo. La gente estaba desesperada, pero en lugar de entrar en pánico, comenzaron a trabajar juntos para reconstruir lo que habían perdido. Don José, viendo las necesidades de sus vecinos, decidió abrir las puertas de su humilde casa como refugio para aquellos que habían perdido sus hogares.
Con el tiempo, el pueblo se recuperó gracias al esfuerzo colectivo y la bondad de sus habitantes. La historia de Birmania se difundió por todo el país, inspirando a otros pueblos a seguir su ejemplo.
Un día, un joven llamado Luis llegó a Birmania. Había oído hablar de la fama del pueblo y quería ver por sí mismo si era cierto. Al llegar, quedó impresionado por la armonía y la solidaridad que había en el lugar.
Luis decidió vivir en Birmania y contribuir con su granito de arena. Pronto se hizo amigo de Don José y aprendió el valor de la bondad y la importancia de ayudar a los demás.
